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N/ eáíi 

En la próxiin* semana, léOtfiííW mió», 
iremos al Oeiaenterio: el áía ileTóioá 
loB Santo», la oof||ftfpbr^ llev:^ :^V.^^" 
menteiio; «igamos !»{ <4|0ftb(MQbr«f.< v«î  
mos a rendir eae tribojlt» ^e-it«i0r|í« «ae 
recuerdo oárifioBo á nUésti-oís ftiayo-
rea, herraanoH y áiftljafóŝ 'a iSb t̂t% ^ 
rio de la vida líevó al mar de lá eter­
nidad: vamos a orar ;.y l^^rar (spljfe 
sas cenizas. .,, < . 

• • 

Eae día es dia de tristeza a la caal 
nadie apenas paedé'^o^tra^rse. Pueden 
los inorédalos notJUMjeiroatt». lie la,J)ai;T 
mosa ñesta de Todo» toa Santos; iperú 
por máa iiior«°lÜ(nkl qya» ^ d , él 4Ma 

otros sentimos. .••,," >. > 
Para el horabretjtt* nt> tierté fo,' 1* 

muerte es lo más hOrribféé inevitable 
que se ofrece a sus o|98̂ ^ JLa destruc­
ción total del hQHibiĉ  y de. ,|ftdü, para 
él, la nada, sin ningún eonaa«lo< ni tAS.-
peranea, he aquí lo f ue ve el incróda-
lo. Mas como no ésfeS ség'&ió ide bn in­
credulidad, como aún.le queda lááuáa 
entre el temor y «ti deŝ ĉ  djj qije el al­
ma tenga otra TÍd«jni|iiaUA dal sept^l-
cro, esta dudai^iíhioeextcemeceie^ por­
que el iuoréd alo iiiO merece si no los 
rigores de la divina justicia por sus 
impiedades; y le hfu»» «stretneoer por­
que tal Vé2i, >^ Yéiŝ 7. algunos compa-
fierop de ^ inor|^u|^dad e|pe|imen-

tan jfa'^so* figfSres... (qüié %oVrotf tíl 
aqül'|)or q»é la m.uejMfÉr |ny:a /«íioa; es 
tan ámarn y sin ibnsueloB i 

fibra nolbtros, tpra los q»e creemos, 
la n^erte es'tjl^bién trtSte, es' Verakd, 
pon|ae la naturaleza, que tan hermosa 
y dulce l%Moho la tMlfi ha rodéftido 
de tristeza y ^ e horrófíá déitruooüÜíu 
de<lk vida, la muerte: mas pal^ el hoWi-
bre dé te, para el buen catótioo, qi^e; 

iTa estamoH en el cernenteiio, lugar 
sagrado donde la Iglesia ra«|,nda col^-
cai'. sus hijos dif«i;i.toB, para que, aquí 
descansen sus restos n̂ <oi<tftles 'y MMkn 
respetados y venerados hastai qtié lle­
gue el dichoso momento' <té lá ' rosü-
rrífcoión a nueva vid)^,.,, , 

kquí descansao AII«S(I;O8 i);i,|̂ y,Qri8s, 
nu^tros padres, nuestrps hermaaos, 
nuisstros amigíM»; nuestros vecinos, con 
quienes jugamibs M lá hifatíttfa, que 
009 nosotros sé aiejE r̂ar'oh éti las fiestas 
y «OH iioaotros lloraron en nuestras 
tristezas. Aquí deso^usaii b s que rotu­
raron nuestros omnpos» levaatairon 
nuestras casas, tranaron la» oaliés, ali­
nearon las plazas Jj- mer'cádos yliéi'tito-
aearon nuestros páseos. Oómo nosotrou 
se reunieron en los mî nio;» templos y 
oraron ante lafí mismas imágenes; ooñ 
ellos se alegraroa.«ae8ti:a8 oa^mpasas y 

todos los buenos y con los santos y áij: 
geles, y cantaremos himnos de amor y 
gratitud a nuestro Dios por siglos sin 
£n jqné ieiioiditd! 

Ale^VémónosVtengkmos íe y seamos 
buenos, y las láj^rimas se nos sonveréi-
rán en'alegría inenarrable. 
^~mmmmtmmmmmmaléiméi*átmá»tÉm'ii \% i i'liíiil f i 

laUítt iis i Ubis I 

El Episeupadio éspáüol en plenos ha 
elevado una Protesta enérgica al Ez-
oelentisiiáiosefior Presidente del Ooa-> 
sejede lainistros con motivo de les 
Proy^toti ob.Iiey pi^esentados a las 
Co;.'teii por «I de Haoieaflai 

SliipiHiemos %ué nttestroé lectores la 
hao l^ lq y>|¡»I«idó.pQp habov Apwteoi-i 
do intifigraiatit^a Pti»os« católica iliaitia. 

o se cumple o deliberadamente se des­
precia lo prescrito, j 
. Y cuenta q*ie la aotitud de los 0*-
tólicos todos, iti^lujio, lOí). .j^prasentaji-
Jies en Oprte?, no píxaden CMJOgeraír ol 
aotiv4¡ ui, i^fisivapient^ Ĉ f̂ l̂ î (laiensa 
etc.) a las-l^ye>í ooi^trari*»* k»» .íl»r«-
ohoa de, píos y de ja Iglesia j o (fccíara-
daa cotvtrarias a estos sagrados derechos 
Vov laslengel-iíj^s,j,,rsolftiaa9J09g8J^ 
la Santa 8!B!le:yJj9l JpJpifpopadcft̂ y lo 

nen qAníftcer1(i:|MÍb!S7Í08^ 
cualquiera que sea s'u categoría para 
sostener y defender, práotioa y eficaz 
mente los derechos referidos de Dios j 

1.. desuígiesiá. Asi resulta de las l^ormas 
de pío "S-, que repetidam<^nte KemÓB 
aducido en estas colamitas. 

El documento qu^oom^^ntan^os lleva 

am#ál Oorazón de Jesús jf tiene en él gres, gloriosps, felices, 
poeáa'sii>espe#Bnl«[^"Í#muerte lléla^' 'f''da^áá''tw«uiUn'lñttf''^.^piiÉbi¿a^ 
Consigo el mayor conáueio, la esperan- IJi nillo inocente que era la felicidad 
%a dálcísihiá y segurfsiirna dé otra vi- de suis padres, la joven angelical que 
da mojor,, feíiz, inmortal. Ef <^tóIico 
muere en paz confiado en la promesa 
del dorazón í)Í¥Íno: «El que iqree.en 
mí, î o morirá eternaipeqiie». «51; que 
Coma.mi cuerpo y bebe «ú sangre, '«I» i>a Dios, los hmno» católioo» 
la camiihióíl y viáticoj vivirá eterna- g'^'üeíációnéaíormftuius un ejército 
mente». 

Ahora ao fKtdván alegar .«Itieasa ftlUan» 
¡ i-|lliii-||||inÉM^ níiÉflli l'>*<»tóliwta que*<»^lqrÍMi íU» teJM,. ai , v^*»* ^^ ^^^ presente t)3tql^r»; ^a oop;.,^ 

cristíaria- oreyetttes def5 ©«W»-OafcéliMi. Pprqrte . expuesta w^,^ aFtípi»i«í;,p|:ota«*a 4» i*A,, 
' ' CA^BWAD. T,râ lî <1?«̂ >̂p»ós, u,pa^ , puwtas 

^olá.a^,ula«cdf^mei^te expipesif^a:, ,«(P«|t-,,,. 
.8uadid<)s, dkeu )os,8e(^Qre|Ob|8p98,.l,í^ 
que sn#oriUeu, de que el GobieirHO p̂irct-
sidiclQ por Y. E., f^tectq ,ú||icanioD^ a 
las re#lJÍdadea de 1̂  vida n^cioí^al,. ha­
bía deñnitivameute abai;<loqado el vie-. 
jo campo de las luchai) religipsaa, ^ie^-
pre estérileae infecunda ou»udo son 
perturbadoras y d̂ flOíiiSis, han visto oa* 
dolorosa sorpresa algunos proyectos , 
presentados a las Cortes por el Exorno, , ¡ 
sefipr Ministro de Hacienda, en los 
.oiiales,.,olvidándose las prescripoionfs 
del Dei'eo)io .Qfindni|Oo y. del v.%lor de , 
8ole,(hne8 OonyenioB y haoiói^tlose «î Sft. 
omiso de la inexcusable r^edlaciÓn de, 
la Saota.Sadp, 8̂  intent|i ppppev «̂ l̂ *-, 
.vos onerosi8irnos . gravámenes sobre 
biene > e instituciones de la privativa 
juridicoión de la Iglesia» 

Pasan después los Prelados expf? 
neutles a rebatir el pousabido prqyeotp 
de exención del Inquilinato de los tem-

"'plos de loa disidentes que oali&cande li-
brecultista vergonaante, porqué si hd^ 

'se les otorga un privilegio por la rtiis-
ma tazón podría subvenoionifséfes, y 
esto repugna a la verdad religiosa y a 

Ta legalidad vigente ê i España; ponen 
"^/relieve IOírconfliirt(^y'P«*fcstas j«s-
, tas que pueden piaínoií*r tiles innova­

ciones, no jusbincawa'rni con el pretex­
to Sé.ft1iovim|éi0^ ^é'>Qpiai^ oaoiojlál 

Ko lloremos: inurieroa 
mente: su muerte fué pre9Ípsa a lo8 
ojos de Dios y de los hqimbrfws; porque 
fué el término de sus trabajos, la puer­
ta de la verdadera vida, lá vitttoiia fi­
na], y el principió dé'únéL bienaventu­
ranza divina. 

No lloremos: aueBti.̂ aa lágrimas no 
lea aprovechan. Oifemos ppc- ellos: 
ndestra oración les puede acelerar el 
momento de expiación, si tal veZ lo 
pasan aún e|i el bafiu de calor que los 
purifica del polviUoilifectoqwe ta^ vez 
trajeron consigo de la tierra,;y se ale­
grarán con nuestro sufragio, porque 
puede alcanzar dé lá idiviúa iniserioor-
día que les abra antes las puertas del 

as oéiizas en 

' ^ l i üj-ií^ 

oonmndidas 
t%rrá, soirttitibesorúmá%-precioso "que 

a loa Preladww, al Eif>ñoQpa(l», paesfki 
por Dios paef gobúrBaf l« Iglesia >eb 
Dios, ea frase de las Escrituras^ oom-
pete la> exolasiív* suprema «u la Di réc-
cióa de las oobcienóias y el marchar al 
frente éei. movimiento religioso: los fié: . 
les no pueden menos dé seguir y acep­
tar esas Úusefianzas pastorales y some­
terse a sus ()resoripoiónes y consejos 
cuando hablan,cOmoaLpréaenta,ennom-
bre d« Dios e invocando los más sagra­
dos tltálos de representantes de Cristo. 

Ni aún siquiera lo8 católicos que en» 
tren a formar (iarte de un partido po­
lítico pui9d#n desoír esa voz del Epis­
copado en pleno, si no han de merecer 

belfas f > la Igl*8i#. 
a Norma Pontificia , 
iqíie ei>s^ipftados «: 

ccjasejlívar «iimpre 
4d6;^ci6n 2 |voto, í 

pura negarse a cooperar a leyes y dis- . 
posiciones contrarias a loa derechos de 

futes bi^njistán'-

ssr lildadíM^e )r' 
* . i ' • r 

Terminante está 

iSeüittdai'^de 
ilnt(^ras|s#ilibe 

C ^ . . 

las mioas déi»o y^diamálites. Eaasae*; 
« i a p s ^ ^ t ^ ^ a s e i ^ . cuerpos;5,3g», 
fueídii aiítSS^ y saldrá!? íie este éémp^' * ^ M^*»^ « « « < 

á^ift^^ tf&aretelscci«tt:>lléil08 ^^^f^^tÜ^r^^^T " ^ ' " , , ^ ., f I ,, , tuna cuanto de ellos dependa para sos-
-7 ax.T¡r t. TT o ..3F„ r,* , tfeiiér positivamente loa derechos sóbre­

se conocerán , . , „ . . , , „,. , 
dichos. ExigiiK d« losi^ütiados a un par­
tido una subot-clinición incondicional a 
la dirección (.política) 4e sott jefes«ai^ti 
en el caso de set opuesta a la jusncia, 
a los interese» de la Eeligión^ ô  ^Ji¡^^ 
enseftaníaS y reolatnaeioneS de la*-San--

era el encanto de la famililai el padre 
de familia modelo, el anciano respeta-

ble, el venerable saoe#<>te, el religio-^ ^.S<,d» y WEpiHOopacto.- s-iJta un? 
soquslodejó^todoparaMyii-sóbp^^^^ f»-et*Wn |ámWl. .> E . . - . 4 ; re^a 

1"e p^^ ílbligiAci^ %n ,ooo<}íenoii,r"3Í gî TTé", 
mente, porque la naturaleza del asuu-

amie 
il^r,. 

hói*mo8Í8Í'¿ao. triunfante, y subiremo* • 
victoriosos y alegres a juntarnos con 

W r̂tt dématrda y p»r trSííai»* dé cftélé-
oer o no a Dios. Obediencia o rebeldía: 

' con'estás ^alftbraH: ' ' 

? |r«E8|i9ra todavía Je evitar .un paao 

peligrosÍBÍmu. En aras de la concordia 


